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	“El amor es como una fogata, si quieres que dure tienes que alimentarle”.  Proverbio hindú.
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	Prólogo

	 

	El amor a veces cambia todo nuestro universo. A veces creemos que podemos huir de sus garras, y tal como Susy Evans creyó, al final terminó amando, pero pagando un alto precio.

	 

	“Juro que nos encontraremos”: es una novela diferente con un final inesperado, que te enseñará que el verdadero amor puede estar en el lugar que menos pienses. Una novela trepidante que no podrás parar de leer, y en donde las lágrimas, seguramente brotarán en cualquier momento. 

	 

	 

	          

	 

	 

	        



	




	1

	 

	 

	S


	usy Evans una chica común y corriente atravesaba a velocidad el bosque de Printehan Texas junto a su  madre y sus dos hermanos, corrían por sus vidas…  

	El hecho, es que la civilización humana había colapsado semanas antes, cuando seres inteligentes provenientes de otros mundos habían logrado sembrar el terror en el planeta. La mayoría de las naciones habían dejado de existir, y sólo predominaba el caos y la destrucción. Los únicos sobrevivientes habían logrado pasar desapercibidos en los bosques lejos de la vista de esos seres con morfología humana. Si no fuera porque descendían de esas naves extrañas no se creería que fueran hostiles.

	 

	Susy Evans y su familia continuaron agazapados por un largo rato bajo un alto follaje esperando que esos entes se fueran. El terror se apoderaba de ellos a cada segundo que divisaban las sombras en movimiento como en un juego de aproximándose y alejándose a eso de las siete de la noche.

	 

	—Por aquí — de pronto se escuchó musitar una voz masculina a sus espaldas. Acto seguido Susy y su familia volteó estupefacta para mirar una sombra tras un árbol que les hacía una señal de que lo siguieran.

	—¿Quién es él? —preguntó tartamudeando su madre con la vista clavada hacia la oscura e inmóvil silueta. Mientras sus hermanos gemelos que no sobrepasaban los 13 años exclamaron dubitativos y reacios a seguirle.

	—No sé, pero… es mejor ir con ese desconocido que con ellos, —respondió Susy sin pensarlo. Para luego irse arrastrando cuidadosamente por la densa vegetación para un par de metros después ir tras los pasos de esa extraña sombra que se movía delante de ellos bajo la penumbra de los árboles. Después de más de 300 metros cuesta arriba y de respiraciones incesantes, se posaron tras una roca que era la entrada de una pequeña cueva.

	—¿Quién eres tú? — preguntó Susy en voz baja a unos tres metros de la silueta que posaba sobre la oscura entrada de aquella cueva natural…

	—Si quieren sobrevivir es mejor que entren, aquí estarán a salvo por ahora… —se escuchó responder a la sombra con un tono muy extraño mientras avanzaba hacia su interior. Susy y su madre se miraron indecisas como diciendo: “¿y si es una trampa?”.

	—Ya estamos aquí no podemos volver atrás con esas cosas que andan cerca… mejor entremos, —dijo Evans decidida, y acto seguido con todo y miedo ingresaron—.

	 

	 

	Susy Evans de 28 años era antes de todo esto una exitosa ejecutiva de una multinacional energética. Cuando la amenaza alienígena inició dos semanas atrás su feroz ataque en todo el planeta, pudo sobrevivir junto a su familia en los condados boscosos cuando huyeron por la noche a pie cerca de Austin Texas. Desafortunadamente, lograron ser sorprendidas un par de horas atrás cuando un par de naves las divisaron e iniciaron su feroz persecución hasta no hace mucho cuando al parecer lograron perderlos.

	 

	— ¿Quién eres? —preguntó Susy en tono serio a espaldas del hombre que yacía inmóvil al final de la cueva, después de haber caminado quizás unos cuarenta metros en su interior.

	—Pronto vendrán más —respondió pausadamente.

	—¿De qué hablas joven? — irrumpió Annie, la madre de Susy.

	—Pronto vendrán más de esos invasores…

	—¿Cómo lo sabes tú? —cuestionó Evans abrumada. Le parecía demasiado catastrofista para ser verdad.

	—No importa eso… solo que ellos se acercan —repitió de nuevo el extraño en un tono frío esta vez—.

	 

	 

	Ordaz de ejércitos hostiles surcaban los cielos de todo el planeta eliminando los últimos restos de resistencia humana. Solo bastaron dos semanas para que una flotilla de una raza desconocida destruyera casi en su totalidad la civilización humana. Todo era así, los que sobrevivían por días tarde que temprano eran localizados y aniquilados. Susy y su familia eran afortunados ya que habían pasado más de dos semanas con vida, y por suerte lograron escapar de las dos veloces naves antes de que el extraño las salvara.

	 

	—¿Qué se supone que harás? —inquirió Evans al hombre que yacía al fondo de la roca inmóvil, y solo dejaba ver su ancha espalda en la oscuridad de aquella gruta sin salida.

	—Pronto traerán a los devoradores y la vida de este mundo cesará —respondió de una manera que no se lo esperaba.

	—¿De qué hablas? ¿quién eres tú?  — inquirió nuevamente Evans algo molesta ante su hermetismo.

	—Yo soy uno de ellos— respondió, dejando a Susy y a su familia con la boca abierta para luego dejarlos más cuando se giró dejando ver un rostro de un hombre, salvo los ojos que eran completamente de tonalidad azul brillante…

	—¡Santo dios! —gritaron a coro todos, y actos seguido intentaron salir de la cueva, pero el hombre los detuvo con:

	—¡Esperen! no soy como ellos.

	—Esto parece un sueño —dijo Annie desconcertada que abrazaba a sus dos hijos mientras giraba 360 grados su cabeza.

	—¡Qué demonios! ¿qué está pasando mamá? —exclamó agitadamente Aron, uno de los gemelos casi al borde de un ataque de pánico.

	—¿Por qué nos ayudas? si se supone que eres uno de ellos —vociferó Evans un poco alterada mirando apenas los ojos oscuros de tonalidad azulados del extraño que por momentos se apagaban en la penumbra de la caverna…

	—No tenía pensado hacerlo, salvo que los miré que estaban a punto de ser atrapados y... 

	—Pero no entiendo, ¿de dónde son? ¿por qué hacen esto?

	El extraño caminó hacia ellos pasándolos de largo y se posó a la salida de la gruta mirando más allá del horizonte. Evans y compañía estaban pasmados con lo que habían escuchado, y únicamente esperaban explicaciones cosa que por unos momentos no ocurrió.

	—¿Qué se supone que harás? —inquirió con voz baja Susy algo perturbada debido a que al que le hablaba no era humano. El ser no respondió la pregunta y únicamente dijo con esa voz grave —¿no sé porque los salvé? al final nadie sobrevivirá en este mundo ni siquiera las bestias, todo será arrasado.

	—Pero ¿más de lo que está sucediendo ya? —indagó Annie lacónica.

	—Ellos se acercan— declaró el extraño que lucía un físico idéntico a un humano salvo esos ojos perturbadoramente azules, y una altura de casi 1.90 metros.

	Luego de decir eso, estuvo a punto de irse cuando Evans gritó furiosa tal cual era ella, —si es verdad lo que dices, nos hubieras dejado a nuestra suerte, ¡vaya! que decirnos que pronto la situación será peor, bastante esperanza nos das ¿no crees hombrecillo de las estrellas? —el hombre a punto de perderse hacia una zona espesa de árboles se detuvo, y miró sobre su hombro hacia la oscuridad donde estaba ella que únicamente era iluminada por los haces de la luz de la luna.

	—Lo sé, no debí haber hecho eso, pero lo hice y… —dijo haciendo un gesto de molestia para luego manifestar con palabras algo que no quería decir—síganme… pero en silencio…

	 

	Fueron algunas horas intensas que caminaron con el miedo a flor de piel mientras ese extraño personaje caminaba sin decir palabra hacia senderos de difícil acceso. Hasta que ya muy entrada la noche se detuvo sobre una franja de espesa vegetación.

	 

	—Oye, ¿a dónde vas? Quiero decir, gracias por todo, pero, ¿qué planeas hacer? — susurró Susy algo nerviosa luego de haber caminado por quizás cuatro o cinco horas en total oscuridad, debido a que la luna había quedado casi cubierta por unos densos nubarrones.

	El extraño no contestó y se adentró solo a la densa vegetación que le llegaba fácilmente hasta el pecho. Susy y su familia esperaron al límite del follaje sin saber a dónde demonios había ido el extraño. Luego de un par de minutos una luz centelleante iluminó todo el lugar a la redonda. 

	— Agáchense— dijo el hombre saliendo de repente del monte y derribándolos a todos al suelo. —sobre sus cabezas estaba pasando una flotilla de naves circulares que surcaban a velocidad el cielo con rumbo desconocido. Tras unos segundos se perdieron detrás de unas montañas.

	—¡Santo cielo! ¿Qué fue eso? —susurró Annie con el corazón a mil por horas, y Susy y sus hermanos repitieron exclamaciones similares. El individuo guardó silencio por un minuto para luego incorporarse nuevamente y decir algo que dejó estupefacto a todos, especialmente a la chica.

	—Tienen dos opciones: esperar a que llegue el devorador y su ejército, o venir conmigo a las estrellas a no sé dónde, pero lejos de aquí.

	Al escuchar eso Susy se estremeció por lo que les proponía ese ser desconocido en una situación extrema. Ir con él a un rumbo desconocido, era algo que no podía creer, es que para ese punto todo era casi ilusorio. Ella, siendo una exejecutiva exitosa en el mundo de los negocios nadie en su sano juicio creería que nunca se había enamorado, ni siquiera lo había intentado. Era una chica fría que en ese punto no quería morir sin conocer eso que todo mundo llama: amor. No quería morir, pero tampoco irse. Pero, en esa situación ya no quedaba opción de decidir, porque si se quedaban; todos morirían. Pero también yacía la incógnita de ¿quién les aseguraba que yendo con ese misterioso ser no morirían en peores condiciones? Además, al parecer ni siquiera les había contado toda la historia.

	—Esto parece una maldita pesadilla —se lamentó sollozando Annie mientras abrazaba fuerte a sus gemelos, y a un lado Susy, que lucía incrédula y se resistía a creer. No quería abandonar este mundo pese a la situación de destrucción que imperaba. Creía haberse acostumbrado a estar huyendo, pero ya en ese punto, si realmente decía la verdad ese ser no había elección.

	—Está bien— dijo de un momento a otro mientras sus lágrimas bajaban sobre sus mejillas. —pero ¿cómo saldremos de aquí? ¿acaso no me digas que vas a intentar robar una?

	—No —murmuró.

	—El motivo por el cual los hice venir hasta aquí, es que tras esos matorrales está una nave parecida a las que pasaron hace unos momentos.

	—¿Qué? ¿tienes una nave? ¿cómo?

	—Si.

	—Pero ¿cómo la obtuviste? — volvió a increpar Evans. —Demasiadas preguntas se arremolinaban en torno a ella, y como tenía un carácter reacio, no se podía quedar callada. Pese a que frente a ella tenía un ser de otro mundo con fisonomía humana, le dio igual y continuó lanzando cuestiones un poco burdas para la situación.

	—Puedes dejar de preguntar. —vociferó, entrelazando una mirada por un segundo con Susy para luego decir: —Creo que por ahora no hay señales más de esas cosas, así que esperen aquí agachados, vendré en unos momentos… por nada se levanten, porque si llegasen a pasar de nuevo no lo contarán— dijo. Para luego ante la mirada atónita de los humanos se perdió entre la penumbra mancha de árboles al frente. 

	Con la mirada cabizbaja Evans cayó de rodillas sin decir palabras mientras su madre le trataba de dar ánimos. En el fondo muy en el fondo de Evans le pesaba demasiado haber sido así de frívola y nunca haberse dado la oportunidad de amar, porque según ella; era una tontería. Siempre prefirió ser una exitosa mujer en los negocios y dejar a un lado eso que llaman amor, qué es lo que nos hace realmente humanos. Y la chispa que hace emocionar a todos y nos impulsa a tener una razón de hacer las cosas.

	—Cariño, no solo a ti, a todos nos duele esto. —Exclamó su madre entre lágrimas al tiempo que se inclinaba a abrazarla en esa peculiar escena.
—Lo sé, mami, pero… —respondió sin terminar palabra y ambas se echaron a llorar ante la mirada pusilánime de los gemelos. No transcurrieron más de cinco minutos cuando un fulgor iluminó todo sobre sus cabezas en un radio de quizás diez metros; era él. El extraño hombre abrió la compuerta de esa extraña nave circular que brillaba sobre sus cabezas de quizás metros de circunferencia y con una extraña tecnología. En el acto comenzó a elevarlos por los aires, acción que puso los pelos de punta a todos, porque en primera instancia creyeron que eran esas las criaturas hostiles, pero la grave voz del extraño una vez se posaron sobre el suelo de la nave los tranquilizó:












